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EL H O M B R E  F E L I Z
U na vez había u n  señor tan po­

deroso, tan poideroso, que se m o­
r ía  d e  tristeza y  aburrimiento- 
Convocó a  los m ás sa laos docsto- 
res d'6 sus estadios para  que bus­
casen pronto rem edio a su  mal, 
los cuales, después día deliberar 
durante varias semanas, le rece- 
taron, com o ú n ica  solución  para 
BU eeií-esvniedad, qu© vásü£sie du-- 
rants unos minuitos la  cam isa dio

busca del hom bre feliz. Habéis re­
corrido sin  cesar ricos paladoS  en 
su busca, pero habéis hallado jun­
to QO-n la- riqueza la  orfandaid 
o  ©1 drama, e l ábiirrimieaiito y  el 
hastío-. H abéis llegado idn (busca 
die la  friácidad hasta la  huimlüdie 
vivienda del labriego v  encoinitra^ 
teis la  estrechez eoonómiica y  eJ 
temor .angustáoso diel posible gra­
nizo. P ero  vedm e a  m í aquí; en

afortunado m ortal—. U na pobre 
chaqueta m e basta y  me sobra pa­
ra  cubrir m i piel, y a  curtida  por
la  iniiemperie. ¡Camisa!— exclam ó
riendo de buena gana e l hombre 
feliz—, Ya, n i recuerdo lo  que es 
eso. Y o  n o  tengoi camisa.

J U S T I C I A

PICHI es muy serio y no 
dejará de contestar a 
ningún niño que le 

escriba por cual­
quier motivo.

EL GATO GRIS

Cuando miirdó doña Vi-tíenta, te­
dios se asomibraron de que n o  de­
jase un centavo. L a  creían  rica, 
por las limcffinas que daba, por 
las d-onac3on.es' a los hospital-es y  
especialmente a la s  sociedades 
protectoras d'e animaJee, a  los cua-- tdón con  iiiiterée, p ero  lo  prir.»er(
W r T m u y 't ó r t r t .  Tenia iin  t a , -  S "  ^

U na vez estaban ju gan do eri 
una cueva d os ratonicdtos, cuanie| 
d e  WelEieJnníte s e  encontraron 
un pedacitoi de- queso- m uy apetj 
toso que esrt-aba di-cienido comedmí 
Los dioa ratoncitos s® abalanzaroi) 
sobre e j  rico  man,j-ar con ánic 
de d a r buena cuenta  de éJ', pen 
lo s  dos ñegar-on al m ism o tierap 
y  surgió la  disputa sobre quid 
tenía m ás derecho al hallazgo. Col 
m o de n inguna m anera se  poiiia 
da acuerdo decidieron sometea' 
cuestión al juez dri, barrio, 
poiT entonces e ra  un m ono muy 
rrido  y  con  m ás vista que u n  HuífJ

—A m igo m ono—dájeron cuaué 
se v ieron  en presencia  del jue?.- 
Te vendmiOB a som eter una c - ‘ 
tíón ttrtiy deOflcad'a. S® trata 
saber a  quién le  corresponde pcil 
dierechoi este sabroso pedacito dJ 
queso que aquí tíaem os. S i  bi«ii 
03 verdad que m i com pañero Péj 
rea fu é  e l prim ero que ib vió, rif 
lo  ée memos, que y o  fu i -el prime­
ro  que lo  oogf.

—D ifícil es la  cuestión, veidi-l 
(Jaramente—contestó é l sabio iro 
n o  (que n o  lo m ism o quic «1| 
m ono-sabio)—-. Estudiaré la  cue

íes e ra  inuy a.e..ua.
m eso gato g n s , unico com pañero! justicia-
de su  vida, al que llam aba Grisy. i U niendo la  acción  a  la  paJa!in,|

Tm hom bro (pie fuese perfectam en­
te íriiz. InmediatamefEile m andó 
e l abu rrido señor, que sus servi­
dores m ás leales se fulesen p o r  to­
d o  e l m undo, si fuese preciso, en 
bu sca  del hom brq feliz, pora  que 
le  prestase la  camisa.

Larg(3s añ os estuvieron buscan­
d o  a l -dicho m ortal que estuviese 
en p(Dsesi6n de tan preciado don, 
pero... ¡es tan difícil en-coptrar la 
feíllcidad en este mulndo!

Regresaban, pues, -dos de ellos 
desalentados de la  inútil busca, 
cuando hallaron u n  hom bre en  nn 
b(D6(iUie, ittteerablamlente 'viestido 
con  -unos harapos, que h abía  oons- 
tru ído ■uha tosca  vivienda en al 
hueco de un  árbol milenario.

— ¿̂Qné haces alii, desgraciado? 
—le preguntaron los emisarios.

—¿Desgraciado yo?—protestó el 
harapiento mendigo— . E sa es mi 
apariencias-sigu ió  diicien-do con  
e l rcstro animado de u n a  extraña 
l uz—. Sé que andáis en afanosa

esta m iserable choza, y  sda más 
alimiento que lo  <iue m e da  la  ■tie­
rra que m e  rodea, s í q¡ule o s  puei- 
do deoir que soy  dichoso, que na­
da deseo, ipi© nada añono. Mi '(ja­
sa, la  azul bóveda -del ci-elo; e l  ra . 
diamte sol y  su pá lida  am iga la- 
luna, m e dan  la  luz que necesito. 
El bosque, la  lefia que m-e pali-en- 
ta  en las noches del invierno, y  
la  íresica agua del arroyo, isl pre­
cioso licor  que m itiga m i sed  cuan­
do 'ri soil cae  im placable sobn© los 
cam pos. R ecreo d© m is o jos  son 
los hennosos amaneceres y  las 
solem nes puestas d© sol. Las mil 
m úsicas d© la  naturaleza, jamás, 
superadas, recrean más oídos- ¿Qué 
m á »  puedo desear? S oy feliz, pi-o- 
fumdamente feliz.

Entonces, lo s  em isarios, (jue ha­
b ían  o íd o  maravállado® este sen- 
d ll'o discurso, se apresuraron a 
pedirle la Camisa, piara llevarla 
presurosos a  su s<2ñor,

—¿Camisa decís?—contestó ©1

Quedó sólo y  m u y triste s in  su 
ambr. Como' ss m oría  d e  hambre, 
Jorge, UTii nifio de la  ■v’écindad, tu­
vo lástim a d-el an-imal y  le Devaba 
-dáariamen-te cam © y  1-eche.

L a  mam á, u n a  •viuda m uy po­
bre, aprobaba la  conducta de su 
h ijo  y  n o  tuvo inoxraveniente en 
darle permi'SO para que tra].era el 
gato, a  rasa, donde lo  adoptarían, 
y a  (jue estaba abandonado.

L oco  dte alegría, Jorge fué a 
buisicar la  v ie ja  Canasta 'dn qué 
dorm ía el gato ©n. un rincón  deí 
galMneiro; dond© 1© habían  arro­
jad o  los imievos i.n<Tullinos-

Lo puso fr-enta al fu ego  y  tra­
tó dé sacudir u n  alm ohadón que 
y a cía  en el fondo, a fin  (Je hacer 
m ás muelle la  cam a de Grisy. Al 
sacarlo, ca y ó  al suelo u n a  carte­
ra. Tenía muohíaimio dinero y  un 
papelito que decía: «Pertísnieclel es­
te dinlero a  (julen adopte a  Grisy 
y  lo cuide hasta su  muerte.»

L a  m adre de Jorge, asom brada, 
llevó la  cartera a la  pofícía, don­
de le d ijeron  que tal hOTencáa le 
correspondía p or  derech-o.

Jorge estudia, hoy u n a  carrera 
en vez d© hacer m andados como 
antes, y  ■&! gato gris, reluciente y

dió uní soberano m ordisco al t ’- 
dazo de (jueso dejándolo neiíucíi 
a  sus dos terceras p'artee. No leri 
daron  'estas dos partee ■en scj 
©1 cam ino d© la  prim era, 'ante 1« 
o jos  espantados d'e los pobres ra| 
toneitos, que se fueron ca h ü b a j^  
promietiondio resO'Tver sus aup'difl 
nes d ^ e  entonoee a  Tnordi«<'ir 
-Si fuese piréciso, antes d© s- 
terse al justiciero arreglo del m<i| 
n o  juez.

Crispíwl

' U n  in g lés  enfcirmlo dél pecB' 
fué a consultar a un mé'dico 
fam a, '¿I cual le  recom endó T>’ | 
8© alim'entara sólo con berros. «  

. cabo dé un  tiempo, 'el enfermo vá 
gordo, .lu ce un  precioso collar oon^ v ió  a  ver al m édico, a  q iien  di]'' 
su  nom bre grabado en grandes 1 úU'e creía  y a  totalm ente cir'" 
letras ‘tuíp.rin 1 © dírisió T>nmi

HONOR INMEREaUOl
E l verdadero inventor de la 

Hotina fué ■si doctor Luis, secrrif 
r io  perpetuo de la  Academia 
C irugía d e  Francia, ayudado pfl 
ri mec.ándco alem án Sraitt, por 
ca rgo  de la  A sam blea Constitu.csil 
te. GuiUotín n o  tuvo m ás paiticl 
pación  en ©1 asunto quie la  de M  
ber propuesto a la  asamblea 1/  
mecanisitnio ^ e  h iciera m ás rórj 
dos lo s  suplicios, para  .abreviar (i 
sufrim iento die los ajusticiadosl 
Así (jU'e, en realidad, la  guiUotíiia| 
debió llam arse íeLuieette».

Curiosidad científica

Leed todos los domingo» 
el semanario infantil

“  p i c H r ^

dé. E l galeno le  dirigió primcríl 
una cantidad de preguntas, coH'l 
clu ídas las cuales saltó a su cli® 
te la tapa de los sesos, de un üwj 
a  fiic de dé poder abrirlo y  exanBd 
nar los efectos producidlos en 
'organism o p'Or ©1 uso del |remeáif| 
recomeoidadio.

■ m . Ayuntamiento de Madrid
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898 I -VAMOS A 
ONREIRNOS?

I Eli tíém pos paisados, a  altas ho- 
de la  itóche, im  castallano Ua- 

ta a un mesón.; el m esonero, por 
^rás de la  inierta, le  dice: 
r_^,Quién sois?
I Y resipcínde u n a  voz:
J —Y o soy el conde de Trabucodo- 
losi'i’ III. b l jo  de Zam pabollos, 
Timo terceipo de la  reina Saguores. 
Lv'uanita, hesrmano del conde 
íaíi striiia y  prim o de la  princesa 
|al;,ceintania.
1 —Basta, basta—contesto e l me- 
biwro— . basta; aquí n o  'hay ca­
las para todos.

3uan Galcerá  (Valeíncia)

A V E N T U R A S  

D E  Q U I T Y

I Píchi—¿En ijué se parece un  to- 
}To a u n a  criada?
I Belorcio.—¿...? •
I piclii.—^En que loa dos salen, a
1 plaza,

José P érez

I Un seño,r preguntó a  u n  n iño de 
■tp años:
-/.Cuántos herm anos sois?

I —Tantos com o platog ponen eji 
I nvesa.

¡ —;Y  cuántos platos ponen en la  
sa?

I —Un, p lato para  cada uno.
José López

I Erase u n a  vez un  n iñ o  de seis 
Elo- llam ado Luisito, recién U ^ a - 

a 'M’aArid p ora  estudiar. Eít 
rimía! d ía  de iir a  la  escuela el 
[lac.tro le  hace u n  dictado. Des- 
ués' de decir algunas palabras di-

[ —¡Contó.!
Y. el toiño le contesta:

I —Dispiense, m aestro; ¿dónde está 
I que tengo que comer?

[ l a  duda d e l buzo que h a  captu- 
bdo una, sirena.
|—/Qué hago y o  ahora? ¿Me caso 

illa  o m e la  com o frita?
Alcacer y  R oda  (Tarragona)

|-^En qué 6e parece un  toro  vi- 
I a u jí toro muerto?

En que e l toro v ivo  embiste y  
toro m uerto en-bisté.

Afdrgora A írarez (Madrid)

I EL papá le da  al n iño u n a  lección 
física;

—El cristal, al frotarlo  con un 
too, 8e electriza y  atrae pequeños 
Nazog dei papel;
J Al poco ra to  corre a la  habita- 
[t o  inmediata al sentii; un gran 
Tidq de cristales rotos.
[ —¿Pero, ¿qué ha® hecho?—le prei- 
'Día al niño,

-No papá; n o  he sddo yo. 
-¿Pues quién h a  sido?

, -El cristal que h a  atraído a  la 
piola.

Jesús Capetta Villar

(Contiiuiación.)

E n to n c e  Quity y  el due,n'decillio 
se encontraron  dentro del aparato 
de radio, y  dada  la  poca  altura 
que m edían ambos, le  pareció a 
Quity encontrarse en  u]n palacilo, 
encantado; pero n o  oom o lo s  de lo »  
cuentos que otras veces había le í­
do , s in o  algo de u n a  grandiosidad 
extraña. El centro del aparato es­
taba ocupado p o r  cuatro enormes 
lám paras, que reflejaban, defor­
m ándolos g.rajciosamente, a  los dos 
intrépidos exploradores. P or  en­
cim a de sus cabezas, por los lados, 
y, en fln, hasta p o r  debaio de ellos, 
•miiles d e  hilos, que leg parecían 
gruesos cables,, com o log de am a­
rrar barcos, se entrecruzaban íor- 
majodo u n a  verdadera red.

El viegacilloi explicaba a  Quity el 
funcionam iento de tantas m aravi­
llas, que nuestro am iguito escucha­
ba embelesado. i

—P or ests h ilo  tan gordo que 
ves q jie  Uega de arriba, entran j 
nuestras am igas las Ondas, pero 
traen la  m úsica  tan escondida y  
tan b i « i  guardada, que .no se oye 
todavía. P ero  entonces, p or  este 
o tro  h ilo que v a  a  parar al jardín  
a  enterrarse, euben uno® gnomos, 
con unag barbas m uy largas, y  se 
juntan con las Ondas. Luego, for­
m ando parsjitas, ae meten en aque­
lla lám para plateada de la  esqui­
na, que tiene la  propiedad de con ­
vertir a cada parajita  en la s  m úsi­
cas qne vienen de todo e l mundo, 
pero que se oyen m uy finitas, muy 
finitas. Entonces, se van  metiendo 
en estas otras lám paras m ás pe­
queñas, que ocVnvierten ceta m úsi­
ca tenue en tod o  lo  fuerte que se 
quiera, y , finalmente, se  m ete por 
este h ilo, p or  donde hem os venido 
nosotros, y  van a dar al altavoz, 
de donde se esparcen p or  tod a  la  
casa, convertidas en m úsica verda­
dera.

— Todo esto ir ía  m uy bien—con­
tinuó e l sim pático duende—, si no 
fuesq por lo s  od iosos ogrosi del rui­
do, que s in  qu® los Uam© nadie se 
meten tam bién en la  lám pra gran­
de y  llegan  en  su  osad ía  hasta  m e­
terse en las m ás pequeñas, para 
hacerlos tam bién m uy grandes, oo- 
m o la  m úsica. P ero vam os a  su­
birnos a  la  antena, y  verás por 
tug propios o jos  cóm o luchaú por 
colarse, haciendo rabiar a  la s  sim­
páticas ondas.

(Continuará)

Suscribios a ■

P I C H I

y  seréis sus ver­

daderos amigos

LOS PEQUEÑOS DIBUJANTES

Mi correspondencia

Pelisier. M adrid. —  Está, m uy 
bien Tofiete, aunqué n o  lo conoz­
co. El toro debe pesar u nas cuan­
tas arrobas, pues .está bien gor- 
dito. Los publicaré cuando üegu© 
el turno.

•Paquito Sáinohez Miralles. Va­
lencia.—M e m andas u n a  casa m uy 
precáoea, que te publicaré en  cuan­
to le  llegue el tum o.

Juan Pérez, Tarragona— Eres un 
gran colaborador nfio y  te publi­
co  h oy  lo  que m e m andas. Y  dibu­
jar, ¿sabes?

José López.—Me escribes en una 
tinta, que da  m iedo verla. En el 
núm ero de h oy  vabi tus trabajitos, 
que están m u y  bien.

- Enrique M arm  Osorio.— Te pu­
blicaré tu  auto cuando le  llegue el 
turno. Debe de  correr horrores.

César Rubio.—E s m uy gracioso 
tu  coche visto d e  espaldas, con la  
chistera del ootdiero tan gratod® y  
las ruedas tan  chiquititas. Más 
adelante lo  publicaremos.

A lcacer y  R oda. Tarragona.—  
Tám bién van  tus chistes hóy. Ten 
go m ucha curiosidad por saber lo  
que quieren decir las in iciales que 
pones debajo de la  firma. ¿N o será 
un <icamelO))?

José G uijarro. Villafranqueza. 
Alicante.— Cuando le llegue el turno 
publicaré tu  trabajito, que está 
m uy b i^ .

Carmen R u b io .^ M u y  bien  tu 
barco con e l hum o y  las gobm dri- 
nas. Lo pondré junto oon ©1 da 
tu  hermanito.

Leed todos los domingos 
el semanario infantil

C u r i o s i d a d e s
Ete todos lo s  insectos conocidos 

el que m ás resistencia tiene es la  
araña. Está probado que puede vi­
v ir  hasta diez días s in  tom ar ali- 
mííuto.

L a  is la  m ás pequeña es  la  situa­
da a  16 kilóm etros y  m edio de la 
costa de Coraisk, SO. de Plym outh, 
en la  que está situado e l  fa ro  de 
Eddistone; viven en  e lla  solam en­
te tres personas.

JOSE PEREZ

Ayuntamiento de Madrid
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T O D O S  D I B U J A N T E S
Con sólo un  poquito ds paciencia,, y  sin: necesidad de que seáis dibujantes, podéis d ibu jar e&te gracioso elefante, tan goirdito. 
Priinieiro se d ibu ja  ed círcu lo que está en  e i extrem o izquierdo, y  luego se’ le  van  añadiendo las patas, la  cabeza y. el rabo, y  por 

fin, la  trom pa, lo s  colm illos y  ei' o jo  chiquitín, com o de buen elefante.
Luego enseñáis el dibu jo a  vuestrogi papás y  am iguftos, que lo  m ás seguro ea que n o  o s  crean que lo  habéis hecho vosotros.

UN V I A J E  
P O L A R

Camino de las tierras heladas 
avanzaba a  toda m áquina un 
Hbrick», y  n o  tardaron en verse 
le »  prim eros hielo® flotantes, y  a l 
cabo de u n a  sem ana de n a v e ^ -  
.ci'ón quedaron lo s  ttripulantes b lo­
queados p o r  e l hielo, El ccbrick» 
iba  tripulado por veintácinco hom ­
bres ai; frente de loe  cuales iba  
nn¡ joVem llam ado Jhonson, que 
poseía  una pequeña fortui.a, y  de- 
seteo de correr aventuras equipo 
la  leKpedfición. E n  cuanto &e com ­
probó que h abía  que invernar aUí, 
preparó todo para  resistir al fn o . 
H acia cuatro días que estaban 
allí loa intrépidos navegantes, y  
n o  habían pod id o  apartarse die la  
estufa a  cau sa  liel M o  reinante; 
pero ó ía  quinto, la  tejuperatu- 
ra  subió bastante; se  orgamazó im a 
caoecrfa, y  paribieron lo s  ca jm .;^  
res  a l frente de los cuales iba  
Jhonson; pronto des'CTJbiieron va­
rias íoQas que tomaban' pacífica- 
manta el débü so l á rtk » . O o u l t ^  
dose »eTitr& lo s  háolo® puidiopon lie- 
?a r  hasta u n a  úistancda VOTdade- 
ijamente corta, y  a. u n a  señal h i­
cieron  fu ego  sobre la s  focas. M u­
cha® se  zam bulleron én agua, 
^ e r o  'dós s e  debatían teir4bl'®men* 
te  la s  cuales fueron  rem atadas 
por lo s  cazadioiies- Como la  noche 
se ‘les 'Venía etacimai, regresaron 
a l buque; las focas d ieron  una 
gran  cantidad de grasa_y su  car- 
n;á que los exnloradores n o  pu ­
dieron com er, fué u n a  r ica  'oena 
p ara  log. perros dé ios trineos. A 
la  m añana siguienrte partieron 
de  nuevo lo® cazadores y  sorpren­
dieron  a  un  oso enorm e; .con mu- 
ttio  cu idado pudaerOTi acsrcai^e e 
h icieron  fuego d os veces seguidas, 
y  e l  ro'niljlado fu é  la  muerte del 
toso, é l 0 1 1 8 1  fné diescuaxtizadfo all’ 
njismo. V x!í6 n n a  hérm osa piel, y  
su s patas sirvieron p a ra  una bue­
n a  com ida. Después, llegó o í  cor­
to  verano ártico, y  el buque pudo 
volver a  Europa.

L u is  A rra ka  MoncOSviUo

PÍCHI es el semanario de 
los niños y  para los niños. 
Es vuestro mejor amigo y 
os ayudará a resolver to­

das vuestras dudas, al . 
mismo tiempo 

de entreteneros

. .
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EL POLICIA 
Y LOS 

INDIGENAS
H abía u n a  vez u n a  pequeña al- 

aldea, situada en Nueva Orleáes, 
e n  los Estados U nidos. Aquella 
aldea n o  tenía nada  dle tranquila 
y  pod ía  decirse que era  la  de las 
grandes luchas y  laa grandes Pa­
leas.

Al Oeste de este pequeño pue­
b lo  encontrábanse extensos cam ­
pos carboníferos, y  la  pequeña 
choza de Tony Galsong, u n  p o ­
licía  m uy nom brado por estoa ex­

tenso® territorios. Lo® indio# sal­
va jes pululaban p or  cerca  del 
pueblo, maxtiriza¡ado continua­
m ente a  todos sus pobladores.

Cierto d ía  que estaba asom ado 
a  BU cíh<«a T on y  G alsong , notó 
que im  inteligents perro le  tiraba 
dse su  ropa p ara  llevarle a  cierto 
lugar. Entonces se  fijó  en  el collar 
y  v ió  que tenía u n a  chapa que de­
cía : perro policía . A l ver esto, y  
sin  fijarse en  más. edhó a  cooreir. 
P oco después paróse e l p erro  y  le 
d ió  fuertes t ir o n a  en  e l pantalón, 
com o dándole a  entender que co ­
rría  a lgún grave peligro. Tony 
sacó la  pistola, #e acercó dcaide 
estaba el perro, y  cautelosamente 
eeeondíido vió unos indios que es­
taban preparando una em boscada

para aqueUa m ism a noche. Tony 
Se fu é  corriendo a su  choza, y  co­
giendo su  caballo s® d irig ió  a to­
do galope a  Nu&va Orleáos. Lle­
vaba  u n a  hora  corriendo cuando 
e l caballo &e le  desbocó, pero ál. 
dando u n  salto pasm oso, so salvó, 
y  s in  perder tiempp echó a  corre*', 
y  en  un  pueblo cercano telegrafió 
a  la  P olicía , y  'en seguida, un  es­
cuadrón  com puesto de quince 
hombites U leé^ a  para  ponerne a 
sus órdenes. T odos juntos mar­
charon contra  los indios, y  tras 
Corta batalla, éstos fueron  derro­
tados con  d iez y  siete mueirtos, 
oonsiguienido hacer prisionercs * 
todofi K>® demás.

PASCUAL MATEOS
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c a r t a s  d c
C l A C U M O r A

Querido «áPiohi»:
H oy  te voy  a  dar u n a  n oticia  es­

tupenda. A  m i papá  1© han contra- 
■ado para  u n a  expedición qu© se 
va a  hacer a l centro de A frica, pa­
ra u n a  pelícu la  de fiera®; pero de 
fieras de verdad, sin  truco ningu­
no. H© «jn& eguido gu© m© lléve con 
él, a s í quo figúrate la  d© cosas 
emocionantes que t© voy  a  contar. 
Creo que p a ra  la  senxajia que vien© 
y a  habremols llegado a llí, donde 
estaremos un  p a r d e  eemanas.

A yer vi a  Charlot, e i  gran  am i­
go de loe n iños. Si vieseis qué diíe. 
rente es  a cuando se ]© ve en las 
películas. A hora n o  llava p i  hon­
go, n i bigotito, n i aquel pantalón 
tan ancho, del que salían aquellos 
cnormeg zapatones. Tiene el pelo 
caaf gris  y  lo  que m ás i© gusta es 
bañarse en © 1 m ar, p o r  lo  que casi

nunca 1© vem os p or  aquí. Y o  y a  
tengo m uchas ga(nas qu© empiece 
a  hacer a lguna película, aunque 
©3 u n  poco  pesado veri© trabajar, 
porque repit© la s  -escenas m uchas 
veces.

E l otro d ía  le  p r ^ u n té  a  Jackie 
Qoopei; fii ten ía  novia, y  me contes­
tó que sí, y  qu© era  M itzy Green, 
su com pañera en  las [¿Peripecia© d© 
Skipy». Me lo  d ijo  muy- serio, y 
luego Se fu é  corriendo a  ju ga r a 
«p ídola» con sua am iguitós, juego 
a l que ©s m uy aficionado en  sus 
ratos do ocio , cosa  m uy rara , pues 
e s 'm u y  traba jador y  y a  está tra- 
baja(Qdo en su  nueva película que 
se llam a «L im py».

Bueno, ccpiohi», hasta  la  semar 
n a  qu© viene, te saluda tu am igo

CHIPILIN

a

C O N C U R S O
“ P I C H I ”

El d ía 20 del presente mee de 
jim io s© cierra e l p lazo de adm i­
sión de cartas para est© concurso. 
El 21 procederem og ai e leg ir  la  
carta m ejor redactada, y  en caso 
de encontrarse varias en  la® m is­
mas condicáones. e© sorteará entre 
los cctncursantes que las hayan  en­
viado, avisándoles previamente 
liara que se p erson a l en esta lle- 
dacción y  presencien dioho sorteo, 
caso d-e residir en M adrid. El do­
mingo 26 se publicará e l nom bre 
flel que resulte prem iado, que se 
pasará por nuestra R edacción, i»a­

ra  recoger e l mufieoo, o  nos indi­
cará  p or  carta  a  dóinde se lo  h'e- 
mos de enviar.

A m paro González Criado. Ma- 
d r id .-R ecib í tu  carta, que ©stá m qy 
bien redactada, y  sólo fa lta  'una 
palabra, ’

Juan Gaícerá. 'Valencia.—Eres un 
rato trabajador y  animoso. A sí se 
llega. M uy bien la  carta. Desde 
lu-ego, entjraráa en  sorteo. Hasta la 
vista, amigazo.

Pepe V aróla. M adrid.—Ereg m ás 
tranquilo qu© tu  tocayo Pep© el 
Tranquilo. Me quita® palabras y  
pone® otras y  me dices tan fresco 
qu© lOS seguro que ésa tiene qu© ser

la  soiuciéíii- A  pesar de todo n o  es­
tá del todo mal.

Joaquín Sánchez. Barcelona—Me 
faltan palabra® en tu  carta, pero 
las qu© m andas están acopladas- 
■con mucho ingenio.

Cachita de Aguilar. Paradas.— 
M uy agradocádo a tu  carta ama- 
bie. L a  solución que m andas está 
bastante acertada. L a  fotografía  te 
la  m andaré en  cuanto pueda.

U lita  y  iMjilucha Abraldes, Oren­
se.—Soás unas galleguitas m uy 
rim páticas y  a solución  que míe 
m andáis está baslént© bien.

gún ratoncillo, se  Is ocu rrió  la  des­
graciada i'dea de gastarle una 
broma.

A l efecto, sa encc^ ió todo, lo que 
pudo ®us orejitae,. se  revolcó  por 
un m ontdn d© ceniza, para  hacerse 
bien  gris, 9 im itando los cQiiliidos 
de lio® ratones pasó  p or  deiant© de 
[-Malgenio», a  toda velocidad, para 
hacerle creer que era un- ratón. 
N unca lo  hubiera hecho. En cuan­
to  le  v ió  «M algenio», con  el estó­
m ago tan vacío  que tefuía, se  oegó, 
n o  v ió  el engaño de que era -vícti­
m a  y  se  zam pó ©n un santiam&i 
a l conejitio, que n o  tuvo ni un  se- 
g im do de  tiempo para darse a  co­
nocer.

A lgo ra ro  n otó  [cMalgenlo» e íi ,el 
guetoi de lo  que él creía  un  ratón; 
pero encogiéndose de lom os, excla- 
mió: ([¡Qué sabor m ás raro tiene 
esto; peiTo, en fin, debe da ser la 
débiJidad!»

Juan P a b io  'Guimea. M adrid.— 
M uy bien tu  ‘carta, aunque hay 
alguna palabra cambiada.

Jacobo Morcdllo. M adrid.—Reca­
b o  tu  carta, que está bastante bien.

B R O M I T A S  
C A R A S

EL “ PADRE”  Y  OTROS
E i río  M ississlppi, llam ado «el 

padre de las aguasi», es e l m ás 
la ig o  del mundo. El Am azonas ©s 

í el que lleva 'ayor caudal d© agua, 
debido ,al gran  núm ero de ríos tri­
butarios cpie üene. E l N jlo ocupa 
el teraer lugar entre los rios d-c 
m undo, pues sü longitud es d« 
5.630 kilómetros,

icCbinl» e ra  un conejito chiqui­
tín  y  juguetón, qu© tenía la  cos­
tum bre de gastar brom as a todos 
los oonejos. gallos, gallinas y  toda 
clase de anim ales que llenaban el 
corral. A  veces era arrancar utaa 
plum a al m ajestuoso gallo, que se 
revolvía iracundo cuando y a  ©l co­
n ejito  h abía  desaparecido de Su 
vista, en rápida carrera.

AI Tínico (jue hasta entonces ha­
bía  m irado oon cierto respeto era 
a «M algenio», uh  herm oso gato ne­
g ro  qu© tom aba orondam ente ©1 
sol, después de c»m ers6 todos los 
ratones que podía, qu© era^  sus 
m ás m ortales y  sabrosos engalgo®. 
Pero un. -día qu© Je vió de más 
m al gen io que su  nom bre, porque 
n o  h abía  conseguido atrapar nii;

R O N D A  
N O R U E G A
En los espesos bosqites de pinos de 

Noruega se encuentra algunas veces ua 
cuerpo serpentino que mide hasta quin­
ce metros de largo y que va arrastrándo­
se lentamente por el suelo. Este cuerpo 
se compone de millcmes de d»n»iwí/;j 
gusanos. Si la cola de ¡a procesión se 
pone en contacto con la cabeza, for­
mando asi vil circulo, ¡os gusanos si- 
gueit dando vueltas y vueltas durante z v  
rías horas, siguiéndose los unos a los 
otros, sin notar que na avcmsan en n» 
camino.

PICHI regala a sus amíguitas una peseta.
p ich i, acaba de editar cua­

tro  grandes m uñecas p ara  ves­
tir, de cincuenta centím etros 
de altas, ©n cartón. Se ¿am an , 
Gheché, Nené, P ilé  y  T erá 
P ronto  serán, tpn populares 
com o el m ism o P ich i, y  con 
ob jeto  de cjue la s  conozcan 
todas sus am iguitas, P ich i 
venderá un  m illar de ellas a 
m itad de en precio, o  sea, 
UNA PESETA.

De venta en la  Adm inistra­
ción  de P ichi. M aypr. 19. P ara 
provincias, una 'peseta cin­
cuenta céntimos.

Niñas, n o  dejéis de,adquirir, 
antea d© qu© os. cueste m ás 
caro, la s  cuatro m uñecas, Ne­
né, Cheché, P ilé y  Teré.

LA C A S A  DE P I C H I
Los mejores y más baratos juguetes de 

todas clases para niños 
LOS MADRAZO, 1. TELEFONO 96247

MUÑECOS PICHI
El Pichi legítimo y patentado sólo 
lo venden en la Casa Pichi, Los Ma- 
draso, 1. Casa Colomina, Puerta del 
Sol, esquina a Carrera de San Je­
rónimo. Casa Llacer, Atoclux, 49, y 
en los kioscos del teatro Pavón y 

circo de Price.
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